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			Prólogo

			Me siento muy honrado con la invitación a prologar este libro. También algo abrumado, confieso sin falsa modestia, pues no creo ser la firma que más lustre puede extraer de las muy interesantes páginas que el volumen depara acerca de las dinámicas de continuidad y cambio en educación. Aun así, vaya por delante mi agradecimiento a la Dra. María Belando, de la Universidad Complutense, y a los prestigiosos colegas que la acompañan en esta travesía, que ya ha recalado en un puerto, el de ordenar importantes cuestiones educativas, que es preciso re-pensar, aquí y ahora, por moderada que pudiera ser nuestra aspiración a influir en el modo de abordar los desafíos que llegan, por no reconocer que, en realidad, hace ya tiempo que los tenemos a nuestro alrededor.

			Lo que uno se encuentra al adentrarse en la obra es, precisamente, un espléndido desarrollo de esas cuestiones. Primero, los fundamentos, desde la educación como idea, hecho y desafío, al ser humano como condición de posibilidad y horizonte de la educación. Segundo, las condiciones, los contextos y los agentes, para revisar el sentido de la educación como proceso y como profesión, además de animar una consulta a la tríada familias, escuelas y comunidades. Con una tercera parte dedicada a las grandes finalidades educativas en el mundo actual, nucleadas en torno a la educación moral y la educación en valores, la educación para la diversidad cultural, y la educación en derechos humanos. Una estructura de conjunto que ayuda a perfilar una toma de conciencia holística sobre el alcance y permanente devenir del factum educación. Lo que no es poco en una sociedad en la que sigue dominando más la fragmentación que la integración constructora del conocimiento.

			Desde la paideia griega hemos convenido en los sucesivos recorridos culturales que la educación —sobre todo, la formal o canónicamente establecida—representa un gran artefacto de humanización, planificada según principios y estrategias emanados de valores hegemónicos en una sociedad (el poder como referente es insoslayable) a partir de parámetros de influencia consistentes con las singularidades de cada tiempo y lugar.

			Pidiendo indulgencia por la brevedad del aserto, no creo que sea otra la esencia del prodigioso y dialéctico fenómeno que llamamos «educación», tan fijo como proteico en perspectiva histórica, y tan instalado en sus modulaciones ideológicas que sus cimientos se asemejan a los de un edificio a prueba de temblores, ya que han de reasentarse, circunstancialmente, según el movimiento de acción y reacción en su entorno. Otra cosa es la prodigiosa evolución de la investigación científica, máxime desde el siglo XIX, de la que ha resultado una pedagogía que no se agota en su tensión teórica, sino que ésta se hace presente en buenos diseños de trabajo empírico.

			De ahí el venturoso conflicto entre lo sustantivamente básico y lo técnicamente mutable a propósito de las dinámicas que permiten reconstruir la experiencia y optimizar el aprendizaje desde la infancia y a lo largo de toda la vida. Porque la educación no es mucho más que eso, pero ha de ser eso, independientemente de la riqueza o pobreza de medios materiales, a saber, afán por optimizar las posibilidades de cada ser humano en su contexto, disponiéndolo y capacitándolo para obrar, junto a otros sujetos iguales en derechos y deberes, en favor de la comunidad. Razón simple de un armazón complejo en la representación de la civitas, ya que una democracia de calidad precisa de una educación de calidad, punto de vista circular donde los haya, puesto que su realimentación está servida por el examen de los acontecimientos y momentos cruciales, sin que importe mucho que tal examen lo refiramos a tiempos modernos o posmodernos.

			Justamente por ello, pensar la educación en la coyuntura actual es, como acertadamente plantean los colegas aquí reunidos, repensarla en los términos y condiciones que la ocasión recomienda. Sin dejarse llevar por la exclusiva senda instrumental que el precipitado de la tecnología ha trazado para consumo de tirios y troyanos, pero llamando también a no desconsiderar esa realidad cuando es claro que la prospectiva de la educación pasa, inexorablemente, por la reflexión acerca de los media y sus repercusiones en la educación cognitiva, afectiva y moral de la ciudadanía.

			Un prólogo ha de procurar mesura extensiva. De lo contrario podría ser tomado por epílogo sonando a veredicto. Y ello sería un dislate en toda regla. Lo realmente importante es que estamos ante un libro que bien puede servir para engallar, decididamente, un corpus de conocimiento educativo relevante, de modo que ante la manifiesta elusión de la teoría de la educación en la ya de por sí escasa literatura pedagógica en los estantes de novedades en librerías y bibliotecas, dispone y ofrece una secuencia capitular de altura epistémica, normativamente cuidada y galvanizada según un patrón cognitivo que cohesiona un círculo de investigación solvente, amén de oportuno, cuando tantas voces autorizadas siguen clamando (en el desierto) por más y mejor educación para todos.

			Tal patrón cognitivo no es otro que el de apuntalar una deliberación sólida sobre «qué educación» en aras a re-construir un yo de afirmativas dimensiones sociales, sin olvidar los ejes de rotación moral, desde luego imprescindibles para no vernos abocados a «traicionar» una perspectiva de educación liberal en serio, capaz de otorgar más credibilidad curricular a la búsqueda de ciudadanos globales.

			Invito, pues, a leer este libro porque su contenido es sugerente expresión de un título que contribuye, desde la efectividad (críticamente situada) de los problemas planteados y de los argumentos esgrimidos, a generar activos intelectuales de cómo re-focalizar, hic et nunc, la educación. Viendo lo que hay, o no hay, alrededor. Y desplegando ideas para un vuelo rasante mirando al porvenir. Sin utopías regresivas o repeticiones hipnóticamente complacientes. Empujando, con sinuosa habilidad académica, la autónoma indagación del lector en los entresijos de tópicos que a nadie, y menos a los estudiosos de la educación, les pueden ser indiferentes. Lo cual da idea de un estilo, elegantemente sobrio, de hacer pedagogía. Con un resultado editorial que debería servir de aliciente para reiniciar el viaje por una ruta (la de la Teoría de la Educación) en la que confluir ligeros de prejuicios y repletos de proyectos. Lo único importante en el mundo de la vida.

			MIGUEL ÁNGEL SANTOS REGO

			Universidad de Santiago de Compostela

			Junio 2015
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			La educación como idea, como hecho y como desafío

			MARÍA R. BELANDO MONTORO

			
						
							OBJETIVOS DEL CAPÍTULO

							El capítulo parte de un análisis de la educación, de su definición y características, para abordar los problemas que le están afectando en la actualidad. Paralelamente atiende a varios planteamientos derivados: la escolarización en casa, la educación no formal y el aprendizaje a lo largo de la vida. Los principales objetivos de este capítulo son: a) analizar el concepto y las características de la educación; b) comprender la complejidad del fenómeno educativo; c) conocer la problemática de la educación en el mundo actual, y d) estudiar los diversos planteamientos y constructos que intentan dar respuesta a los principales retos de la educación

						

			
			1. SOBRE LA EDUCACIÓN. USOS DEL TÉRMINO, CARACTERÍSTICAS Y DEFINICIONES

			La educación, como todas las manifestaciones del pensamiento, es mucho más fácilmente reconocible por sus obras y por las herramientas que en ella se emplean que por sí misma, ya que una conceptualización precisa de ésta requiere tomar en consideración un gran número de factores, tanto económicos como ideológicos o culturales.

			El término «educación» es de uso generalizado. ¿Quién no ha dado su opinión, ha contado experiencias o ha discutido sobre cuestiones educativas de diversa índole? Es cierto que la educación es un proceso que nos concierne a todos desde el momento de nuestro nacimiento, pues es desde ese instante liminar cuando comienza a proporcionársenos un conjunto variado y sofisticado de estímulos que van a potenciar nuestro proceso de maduración biológica. Esta estimulación, a través de la acción educativa, va a verse sometida a procesos más o menos intensos de diversificación y sistematización progresiva, por los que se asimilarán las pautas de conducta del entorno y se aprenderá a describir y explicar la realidad. Simultáneamente, la capacidad simbólica y de interactuación que resultará de este proceso de aprendizaje permitirá también a cada ser humano sometido a este proceso —a un tiempo típico y singular—crear e innovar en su ambiente, de ahí que el proceso educativo se configure como un tránsito bifuncional, adaptador y transformador.

			Los procesos educativos que experimentamos a lo largo de nuestra vida van modelando nuestra forma de ser y de actuar. Las diversas acciones educativas que podemos recibir nos hacen crecer como personas y en sentido propio nos humanizan, dado que, a través de este aprendizaje, nos construimos como seres humanos. Es más, cuando se alude a la educación se está pensando en una actividad humana dirigida a otros semejantes y, por tanto, de carácter relacional.

			El uso coloquial que se hace del término educación tiende a identificarla como un resultado que se manifiesta en conductas externas (por ejemplo, se califica como educada a la persona que se comporta siguiendo las normas de urbanidad al uso). También se denomina educación al conjunto de enseñanzas recibidas en la familia y en instituciones formadoras. Sin embargo, la educación no se limita a estas conductas externas. Dicho uso tiene un carácter experiencial e intuitivo y debe ser diferenciado del conocimiento científico propio del mundo académico. La comprensión del concepto «educación» requiere de un análisis mucho más complejo, pues se trata de un fenómeno que comprende la asunción de un proyecto vital y un ejercicio de libertad responsable. Esta tarea se ve dificultada por el uso casi sinonímico de otros términos relacionados con la educación, lo que ha provocado no pocas confusiones, sobre todo cuando se ha entendido este concepto de manera restrictiva. Nos referimos a términos tales como enseñanza, aprendizaje, adoctrinamiento, instrucción o formación1.

			La delimitación del significado de educación pasa necesariamente por un doble enfoque. Por un lado, el que nos traslada a su doble origen etimológico, al que se remite la mayor parte de los especialistas en Teoría de la Educación (Castillejo, 1993; Colom y Núñez, 2001; García Aretio, 1992; López Herrerías, 2013; Sarramona, 2008) y, por otro lado, el que se centra en analizar los criterios y características que conforman las definiciones de educación.

			1.1. Una aproximación desde la etimología

			El término «educación» es de procedencia latina y su uso es común al conjunto de las lenguas de esa raíz. Su significación aúna dos acciones: educere y educare. La primera de ellas significa «conducir fuera de» y alude al desarrollo de las potencialidades intrínsecas al individuo. Esta idea también está presente en la palabra griega «pedagogo» e incluso en el término griego que designa educación. La segunda se identifica con los significados de «criar, alimentar», es decir, nutrir a alguien con determinados conocimientos que ayuden a su inserción en la sociedad. Según esto, en la acción educativa coexisten dos dimensiones primarias y complementarias: externa e interna. En educación se trata tanto de desarrollar lo que ya existe, la inteligencia de cada sujeto, como de introducir nuevos elementos que amplíen la perspectiva de cada individuo. Estas dos dimensiones se corresponden respectivamente con los conceptos —de elaboración académica—de educatividad y de educabilidad (véase capítulo 2).

			Esta doble significación derivada de la etimología, que generó diferentes teorías y prácticas en determinados períodos históricos, ha tendido en las últimas décadas a la complementariedad. La educación hoy ya no se puede entender sólo como socialización o sólo como individualización. El concepto de educación comprende tanto la realización personal como la integración social. Ésta es, por ejemplo, la postura de Fermoso (1982, p. 159), quien mantiene que «la educación permite al hombre realizarse en doble sentido: personal y socialmente». Años más tarde, también Colom y Núñez (2001, p. 22) asumen los dos objetivos cuando afirman que «educar es desarrollar un proceso permanente —mediante aprendizaje—de formación personal, social y cultural orientado por un sistema axiológico y moral que propicie la capacidad crítica y de adaptación innovadora en el hombre».

			Ahora bien, aunque nadie niega la imbricación de ambas dimensiones, en varios documentos internacionales se ha puesto el acento en la perspectiva individual o en la perspectiva social de la educación.

			Con relación al desarrollo individual, éste se correspondería con el cuarto pilar de la educación, «aprender a ser», que propone el conocido como «Informe Delors» (Delors, 1996), que constituyó el asunto central de otro informe anterior (Faure, 1972). Con este principio fundamental de la educación se entiende que ésta:

			«Debe contribuir al desarrollo global de cada persona: cuerpo y mente, inteligencia, sensibilidad, sentido estético, responsabilidad individual, espiritualidad. Todos los seres humanos deben estar en condiciones [...] de dotarse de un pensamiento autónomo y crítico y de elaborar un juicio propio, para determinar por sí mismos qué deben hacer en las diferentes circunstancias de la vida. [No obstante, el propio informe insiste en que] este imperativo no es sólo de naturaleza individualista [...]. La diversidad de personalidades, la autonomía y el espíritu de iniciativa, e incluso el gusto por la provocación, son garantes de la creatividad y la innovación [...]. El siglo XXI necesitará muy diversos talentos y personalidades, además de individuos excepcionales, también esenciales en toda civilización» (Delors, 1996, pp. 106-107).

			Más recientemente, desde la Unión Europea se ha subrayado especialmente la dimensión social de la educación como instrumento capital en la cohesión social y la ciudadanía activa. Desde el Consejo de la Unión Europea (2010, p. 7) se ha invitado a los Estados miembros a «promover el papel de la educación y de la formación como instrumentos clave para lograr los objetivos de los procesos de inclusión social y de protección social». Se ha seguido esta misma tónica al definir el papel de la educación en el logro de los objetivos de la Estrategia Europa 2020, dado que se atribuye a la educación y a la formación un papel esencial para consolidar:

			«Un crecimiento inteligente, sostenible e integrador, en especial dotando a los ciudadanos de las destrezas y competencias que la economía europea y la sociedad europea necesitan para seguir siendo competitivas e innovadoras, pero también ayudando a fomentar la cohesión social y la integración» (Consejo de la Unión Europea, 2011, p. 1).

			En el fondo, plantear un debate sobre qué dimensión debe primar en lo educativo está más cerca de un divertimento reservado a teóricos que de toda finalidad práctica; puesto que siendo el ser humano, por definición, un ser social, la intercomunicación entre su yo personal y su condición de parte de una sociedad resultará continua e inevitable. El ser humano aprende para sí, evidentemente, pero aprende esencialmente a través de los otros, e incluso para los otros, y afrontar un proyecto educativo no tendría interés si no estuviera destinado a que cada ser humano se inserte en su comunidad en las mejores condiciones. En este sentido, puede afirmarse que cada proyecto educativo individual es a un tiempo un proyecto social.

			1.2. Construyendo una definición

			Para iniciar este segundo enfoque en la delimitación del vocablo «educación» vamos a partir de las cuatro acepciones recogidas en el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Española (22.ª edición): «1) acción y efecto de educar; 2) crianza, enseñanza y doctrina que se da a los niños y a los jóvenes; 3) instrucción por medio de la acción docente, y 4) cortesía, urbanidad».

			En estos cuatro significados se aprecian varios rasgos que caracterizan los usos más comunes de la educación: la acción que desarrolla el que educa, el resultado de esa acción, el comportamiento que manifiesta la persona que ha sido educada y el contenido de dicha acción. Ahora bien, el uso cotidiano de este término produce que una diversidad de aspectos sean concebidos como educación, por lo que se hace imprescindible para nuestro ámbito científico delimitar sus características esenciales con mayor precisión. Además, en estos usos no se ponen adecuadamente de manifiesto los componentes ético y estético, que son también esenciales a la educación.

			Al mismo tiempo, no debemos olvidar que el concepto de educación está fuertemente unido a una serie de variables histórico-sociales. Así, las diferencias entre nuestra concepción en el siglo XXI y la de nuestros antepasados de la Edad Media son muy notables, pero aún dentro del mismo ámbito temporal es evidente que la idea de educación manejada en las sociedades occidentales plantea serias diferencias con las que se postulan desde otros ámbitos, y no digamos ya desde esferas altamente ideologizadas como son los extremismos de naturaleza política o religiosa. Cuando se pretende hacer ciencia de la pedagogía resulta vital distinguir los principios educativos que se pretenden analizar de la carga ideológica que frecuentemente les acompañan.

			En el siglo XX varios eruditos recogieron las principales definiciones de educación. Fermoso (1982) nos recuerda que fue Rufino Blanco el que reunió un mayor número, 184, pero Díaz Fabelo, aunque sólo coleccionó 133, hizo un recuento estadístico para identificar las constantes más frecuentes. Éstas eran: desarrollo, perfección y formación.

			También en el siglo XXI han sido muchos los especialistas (Colom y Núñez, 2001; García Aretio, Ruiz Corbella y García Blanco, 2009; Sarramona, 2008) que, tras analizar numerosas definiciones de educación, han elaborado un listado de características, rasgos y criterios que resumen las aportaciones con un mayor grado de coincidencia. Esto es especialmente interesante porque, como ya se ha indicado, debemos distinguir la educación de procesos de aprendizaje que no podemos calificar como propiamente educativos (instrucción, adiestramiento o entrenamiento, entre otros).

			Para este último objeto, una propuesta clarificadora, que añade matices útiles en esta delimitación del concepto de educación, es la realizada por Esteve (2010, pp. 22-27), que establece los cuatro criterios con los que empleamos la palabra educación:

			—Criterio de contenido: la educación debe estar siempre referida a contenidos morales irreprochables.

			—Criterio de forma: es fundamental el respeto a la dignidad y la libertad del que aprende.

			—Criterio de uso: un aprendizaje es educativo cuando el alumno desarrolla algún tipo de esquema conceptual propio sobre lo aprendido.

			—Criterio de equilibrio: el objetivo de la educación es conseguir una personalidad integrada.

			En lo que respecta a las características de la educación, la mayor parte de los autores resaltan las siguientes:

			—Relación interpersonal.

			—Comunicación de información.

			—Intencionalidad.

			—Perfeccionamiento.

			—Se desarrolla siguiendo una escala de valores.

			—Socialización crítica.

			—Desarrollo integral.

			—Proceso permanente.

			La consideración de los criterios expuestos y la asunción de las características enumeradas nos permite ensayar una definición de educación: «Proceso, exclusivamente humano, intencional y permanente de perfeccionamiento, comunicación e interacción que se desarrolla siguiendo una escala comunitaria de valores. Este proceso persigue el desarrollo integral del individuo y, por tanto, atiende tanto a su desarrollo individual como a su desarrollo social».

			Una nota común, tanto a las acepciones de la RAE como a los términos que han servido para caracterizar la educación misma, e incluso a los procesos educativos, es que se enfatiza que la educación se considera algo positivo, tanto desde la perspectiva individual como de la social. De hecho, el nivel de desarrollo de una sociedad puede medirse por el nivel de desarrollo de su sistema educativo, y sus posibilidades de desarrollo futuro están muy ligadas al porcentaje del PIB que dicha sociedad invierta en los ámbitos de la educación. Así, desde una visión preponderantemente economicista, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, al analizar los beneficios económicos y sociales de la educación (OECD, 2010), resalta su carácter fundamental para que los trabajadores se mantengan en el mercado laboral durante más tiempo, aumente la tasa de empleo, se generen ingresos superiores y se registre un incremento en la autoevaluación de la salud y en la confianza interpersonal. Y como efectos externos se señalan «la difusión del conocimiento, el bienestar social y civil, y menos delincuencia» (OECD, 2013, p. 139).

			Al menos en las sociedades occidentales, vivimos un período en que la educación ha alcanzado un nivel de desarrollo, de institucionalización y de extensión al conjunto de las capas sociales sin parangón en la historia, pero esa propia dinámica genera una serie de efectos, e incluso de problemas, a los que resulta necesario enfrentarse: desde la demanda «excesiva» de titulaciones superiores para obtener un mejor puesto de trabajo y la sobreespecialización requerida en determinados ámbitos laborales hasta la preocupante situación del abandono temprano de los estudios de un porcentaje elevado de jóvenes2. Estos y otros problemas están alimentando el debate, ya clásico, sobre la necesidad de buscar nuevas respuestas ante los retos que se nos plantean.

			2. LAS CRISIS DE LA EDUCACIÓN EN SOCIEDADES EN CONSTANTE CAMBIO

			En nuestras sociedades, los diferentes actores y agentes de los cambios sociales se sitúan en diversos polos de interés, cada uno de los cuales defendiendo un proyecto de sociedad y un modelo económico, político y cultural. Así, es evidente que existen elementos antitéticos entre la sociedad de consumo, de comunicación y de competencia que preconizan una serie de actores sociales y otros movimientos que buscan alternativas más centradas en la solidaridad, la autonomía personal, la autorrealización o la integración social.

			Esta tensión entre los diversos conceptos de sociedad que se manejan en un lugar y en un tiempo dados se aprecia también en el ámbito de la educación, donde asistimos, por poner un ejemplo, a una dialéctica entre los objetivos explícitos de la educación, que se suelen vincular a una visión más humanista, y la lógica impuesta por la moderna sociedad de consumo, que podríamos considerar de carácter más utilitarista. Desde esa óptica es fácil entender que la educación se halle siempre en medio de una crisis, especialmente en sociedades complejas y pluralistas, puesto que las demandas sociales son continuas, cambiantes y, a veces, irreconciliables. De hecho, el campo de lo educativo, por su capacidad de incidir en la visión, a medio y largo plazo, de amplios sectores de la sociedad, va a ser siempre terreno abonado para la pugna entre visiones e intereses contrapuestos, lo que se manifiesta periódicamente en las sucesivas polémicas para promover reformas de la legislación educativa.

			Desde otra perspectiva, hace unos años, Coombs (1967, 1993) —desde su experiencia en política educativa desarrollada en diversos organismos internacionales—, analizaba la que, según sus palabras, era la primera crisis mundial de la educación. Su origen, que sitúa en 1968, era el desfase entre los sistemas educativos y su entorno. Es decir, los cambios sociales, tecnológicos, políticos, demográficos y económicos acontecían a un ritmo que dificultaba que la educación pudiera adaptarse a tiempo. Dichos cambios generaron nuevas prioridades3 y redefinieron el concepto mismo de educación, pues hasta ese momento ésta se identificaba, en la práctica, con «escolarización»:

			«Sin embargo, desde principios de los años setenta, se va viendo claramente que esta concepción de la educación, demasiado estrecha y artificial, no era adecuada a la realidad de la vida [...] y acarreaba tres consecuencias [...]. Se daba por supuesto que las escuelas, y sólo las escuelas, podían satisfacer todas las necesidades esenciales de aprendizaje de los individuos; que se podía conseguir esto, de una vez para siempre, durante la «edad escolar» del individuo, y que todo aquel que no llegaba a completar una «brillante» educación escolar se convertía ipso facto en «ineducado» (es decir, «ignorante»).

			A principios de los años setenta se ofreció una concepción mucho más amplia que obtuvo gran aceptación. El concepto de educación, en sentido amplio, se identificaba con el de aprendizaje, sin tener en cuenta dónde, cuándo o a qué edad se producía el aprendizaje. Se consideraba, pues, la educación como un proceso que dura toda la vida y abarca desde la primera infancia hasta el final de la vida» (Coombs, 1993, pp. 42-43).

			Como puede verse, este planteamiento reconocía las limitaciones de la educación formal y la necesidad de potenciar la aplicación de las otras modalidades educativas: la educación no formal y la educación informal.

			Desde las obras de Coombs (1967, 1993), otros autores han realizado sus propios análisis sobre las crisis de la educación, si bien la mayoría trata prioritariamente de la institución escolar. Como decía Trilla (1998, p. 7), «A la escuela le cuesta moverse. A menudo ocurre que el interregno que media entre el inicio y la culminación de una reforma del sistema educativo formal ha invalidado ya los parámetros de la misma». El acuerdo sobre esta realidad ha derivado diversas propuestas que aluden a la necesidad de «reconsiderar», «reinventar» o «repensar» la educación (Álvarez, 2010; Casado, 2009; Enkvist, 2006; Hargreaves, 2008, entre otros).

			De hecho, a partir de mediados de los años sesenta del siglo XX adquirieron cierta notoriedad una serie de autores y de movimientos que se plantearon la supresión de la institución escolar. Esta corriente crítica, denominada desescolarizadora, incluye diversas teorías que han sido recogidas y sistematizadas por Negrín Fajardo (2003). Este mismo autor considera que las causas más significativas que propiciaron el desarrollo de esta corriente de pensamiento fueron las siguientes: se requerían alternativas que afrontaran el pesimismo provocado por la crisis económica de los años setenta; la escuela había sido incapaz de eliminar las desigualdades sociales y tampoco había logrado el acceso a todos los niveles de enseñanza, independientemente del origen de los estudiantes; se puso en cuestión la eficacia de los estudios universitarios y las titulaciones para encontrar un empleo, y la confianza en la tecnología, que se planteaba como la alternativa a la escuela.

			Entre los autores más representativos de esta corriente cabe destacar a Marshall McLuhan (1911-1980), Ivan Illich (1926-2002), Everett Reimer (1910-1998), Paul Goodman (1911-1972) y John Holt (1923-1985). Negrín Fajardo (2003) incluye, asimismo, a Philip H. Coombs y a Edgar Faure, ya que, aunque no proponen la supresión de las escuelas, sí plantean la creación de una sociedad educativa mediante una pluralidad de medios, y no sólo los tecnológicos, en los que se fundamentaban las alternativas de McLuhan, Illich y Reimer.

			En la tabla 1.1 recogemos las principales críticas realizadas a la institución escolar desde la corriente desescolarizadora, así como las alternativas que proponen los diversos autores. Santos Guerra (2007), en su exposición de las contradicciones que padece la escuela actual, incluye algunas de las cuestiones planteadas por los teóricos de la desescolarización4. También varias de las alternativas que dichos autores ofrecieron continúan siendo citadas en documentos de referencia; a modo de ejemplo, «la educación debe responder a las necesidades de las sociedades en constante cambio» y la «importancia del aprendizaje permanente» son cuestiones a las que dicen responder la Ley Orgánica 2/2006, de 3 de mayo, de Educación, y la Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la mejora de la calidad educativa. Diversos documentos de la Unión Europea insisten en la misma tónica.

			TABLA 1.1

			Síntesis de las principales críticas y alternativas a la institución escolar desde la corriente desescolarizadora

			
				
					
							
							Críticas

						
							
							Alternativas

						
					

					
							
							—Es antidemocrática.

							—Es un agente de desigualdad social y económica.

							—Ejerce represión sobre los niños.

							—Es ineficaz.

							—Anula la libertad del niño.

							—Hay una falta de comunicación entre profesor y alumno.

							—Promueve la competitividad.

							—Desconexión entre escuela y realidad.

							—Es una institución deseducadora.

							—Suprime la creatividad y la espontaneidad intelectual.

							—Monopoliza el saber.

						
							
							—Importancia de los medios de comunicación de masas y, especialmente, de la tecnología informática y audiovisual en la educación (son pedagógicamente más eficaces que la escuela).

							—La educación es función de toda la sociedad. Propuesta de la sociedad educadora/ciudad educativa.

							—Algunos autores proponen la supresión total de la escuela, otros apoyan la idea de complementar la formación con las diversas variantes de la educación no formal y de la educación informal.

							—Potenciar las actividades libres, espontáneas y creativas.

							—Protagonismo del alumno en su propia formación.

							—Los maestros aparecen como coordinadores, consultores, etc., de las actividades formativas. Pero también se propone que todo adulto pueda ejercer como educador.

							—La educación debe responder a las necesidades de las sociedades en constante cambio.

							—Importancia del aprendizaje permanente.

						
					

				
			

			La desescolarización tuvo influencias en la práctica educativa a través del movimiento de la «escolarización en el hogar». John Holt fue el pionero y referente de este movimiento que se inició en Estados Unidos a finales de los años setenta del siglo pasado y que preconiza que las familias se conviertan en protagonistas del proceso de enseñanza-aprendizaje.

			El número de familias que han elegido este modelo de educación para sus hijos ha crecido en países como Estados Unidos, Gran Bretaña o Francia en las últimas décadas. Este crecimiento parece apoyado por razones de eficacia, pues los niños escolarizados en el hogar logran mejores puntuaciones en los tests nacionales que los matriculados en instituciones escolares (Lyman, 1998). En España no disponemos de cifras sobre el número de «escolarizados en el hogar», aunque existe alguna estimación que los sitúa en torno a 2.000 familias5.

			Diversas razones (pedagógicas, emocionales, ideológicas y religiosas) llevan a algunos padres a pensar que la educación de los hijos es una tarea que les corresponde a ellos y no al Estado, si bien predomina la desconfianza hacia el sistema educativo actual como medio ideal para la formación intelectual y para el desarrollo de la personalidad y de las capacidades de sus hijos. No obstante, una cuestión central a determinar es la medida en que estos modelos responden a la percepción de una crisis en el sistema escolar y a un intento de superar sus deficiencias o, más bien, obedecen a fines de naturaleza distinta, como, por ejemplo, el intento de hacer a los hijos «rehenes» de las convicciones de sus progenitores.

			En España, la atención que viene prestándosele desde el mundo académico a esta alternativa a la escuela tradicional es relativamente reciente. Aunque en la actualidad se disponen ya de opiniones y experiencias de las familias que han elegido esta forma de educar a sus hijos, todavía faltan estudios independientes e investigaciones pedagógicas específicas sobre la educación en casa que nos ayuden a conocer mejor sus posibilidades y limitaciones y a establecer, llegado el caso, su marco regulatorio.

			No obstante, este fenómeno de la «escuela en casa» no es el único que revela los problemas que en la actualidad está experimentando nuestro sistema educativo. La Unión Europea ha evaluado la situación de la educación en el conjunto de los países miembros (Eurostat, 2014) y ha señalado varios datos preocupantes que afectan a nuestro país. Un ejemplo relevante es que, aunque se ha detectado un progreso en la reducción del porcentaje de abandonos escolares en la media de la UE en los últimos ocho años, llegando en 2013 a un 11,9 por 100, España, a pesar de los esfuerzos, sigue siendo el país con el porcentaje más alto (los datos de 2013 indicaban que había un 23,5 por 100).

			Igualmente, en el «Informe sobre el sistema educativo y capital humano en España», elaborado por el Consejo Económico y Social en el año 2009, se hace hincapié en la dimensión alcanzada por el abandono temprano de los estudios y en el elevado porcentaje de escolares con bajos niveles de rendimiento en competencias básicas. Las causas a las que el CES (2009) atribuye este fracaso las clasifica como sigue: a) Factores externos: bajo nivel sociocultural de las familias, elevada oferta de empleo poco cualificado6 y escasas diferencias salariales por niveles educativos, y b) Factores internos al sistema educativo: insuficiente nivel de recursos e ineficacia en su asignación, metodologías con escasa aplicación práctica y limitada formación pedagógica del personal docente, en especial para afrontar problemas de aprendizaje y escasa capacidad de gestión de los centros, entre otros.

			Al margen de las cuestiones que se vienen planteando, debe asumirse que los problemas que afectan al sistema educativo, en parte, son inherentes a su propio cometido, el desarrollo educativo y cultural de un país. Pero, además, en sociedades como las nuestras, donde se ha logrado un acceso universal a la educación, al menos en sus niveles básicos, cualquier propuesta o alternativa tiene unas implicaciones en términos económicos que hacen que el debate salga de los estrictos cánones académicos para convertirse en una cuestión política. Por una y otra razones, los pedagogos, los educadores, los maestros y todos aquellos implicados en los diferentes ámbitos y etapas educativas, no pueden renunciar a intervenir en ese debate aportando los elementos nacidos de la experiencia, de los análisis empíricos y de la reflexión para evitar que un asunto de relevancia social tan destacada se banalice.

			3. LA EDUCACIÓN EN SUS ÁMBITOS DE DESARROLLO

			Como se ha indicado anteriormente, los problemas de la educación hacen referencia generalmente a los sistemas formales de educación. Frente a ello, en los últimos años, el ámbito de la educación no formal ha adquirido cada vez mayor protagonismo y reconocimiento.

			Ahora bien, hay que recordar que precisamente fue en el marco de la denominada «crisis mundial de la educación» cuando la expresión «educación no formal» empieza a utilizarse en el lenguaje pedagógico. En concreto, fue en el Congreso Internacional sobre la Crisis Mundial de la Educación, que se celebró en Williamsburg (Virginia, Estados Unidos) en 1967, donde se puso énfasis en la necesidad de desarrollar medios educativos diferentes a los convencionalmente escolares. P. H. Coombs fue el responsable de elaborar el documento base. Unos años más tarde, en 1974, clasificó las áreas de actuación educativa en formal, no formal e informal, tripartición del sistema educativo que ha tenido una mayor expansión7. Las tres áreas educativas constituyen ámbitos diversos, aunque relacionados. Coombs y Ahmed (1975, p. 27) las definen como sigue:

			«Educación informal tiene aquí el sentido de un proceso que dura toda la vida y en el que las personas adquieren y acumulan conocimientos, habilidades, actitudes y modos de discernimiento mediante las experiencias diarias y su relación con el medio ambiente.

			Educación formal es, naturalmente, el “sistema educativo” altamente institucionalizado, cronológicamente graduado y jerárquicamente estructurado que se extiende desde los primeros años de la escuela primaria hasta los últimos años de la universidad.

			Educación no formal [...] es toda actividad organizada, sistemática, educativa, realizada fuera del marco del sistema oficial, para facilitar determinadas clases de aprendizaje a subgrupos particulares de la población, tanto adultos como niños».

			En este punto no podemos esconder la escasa conformidad que nos suscita alguna de las expresiones tomadas para describir las áreas de actuación, y concretamente la denominada «educación no formal», puesto que el ámbito que engloba se define con una expresión que denota oposición con otra categoría, pero sin que aquel significante tenga en sí mismo un contenido delimitador propio y autónomo. Sin embargo, ello puede justificarse por la patente dificultad para englobar en un término conceptualmente más preciso los muy disímiles campos que se reúnen bajo esta rúbrica.

			Salvadas las consideraciones anteriores, puede afirmarse que estos tres ámbitos comprenden una variedad de acciones educativas que divergen en función de criterios relativos a la institución, estructuración, duración y universalidad. Asimismo, se emplea el criterio de la intencionalidad para distinguir la educación informal, que no es intencional, de la educación formal y no formal, que sí lo son. Ahora bien, según Vázquez (1998, p. 13): «Si hoy, más que nunca, se le reclama a la educación que sea eficiente y eficaz, resulta obvio que toda acción y programa educativo deben ser intencionales, de modo que la adopción de este criterio nos llevaría a dejar fuera de la propia educación las actividades de la llamada educación informal».

			En la controversia generada en torno a la intencionalidad de la educación informal encontramos autores que defienden que también en esta modalidad educativa puede haber algún grado de intencionalidad o una cierta intencionalidad latente. Es el caso de Trilla (1998), quien defiende que incluso muchos procesos educativos que suelen ser incluidos en la educación informal (por ejemplo, los generados por la familia o por los medios de comunicación) presentan un carácter metódico. Para este autor:

			«Lo que con bastante aproximación señala los contenidos distintos que el uso suele adjudicar a las expresiones educación formal y no formal, por un lado, e informal, por el otro, es un criterio de diferenciación y de especificidad de la función o del proceso educativo. Es decir, estaríamos ante un caso de educación informal cuando el proceso educativo acontece indiferenciada y subordinadamente a otros procesos sociales, cuando aquél está inmiscuido inseparablemente en otras realidades culturales, cuando no surge como algo distinto y predominante en el curso general de la acción en que transcurre tal proceso, cuando es inmanente a otro cometido, cuando carece de un contorno nítido, cuando tiene lugar de manera difusa» (Trilla, 1998, pp. 26-27).

			Este carácter difuso de la educación informal ha sido también recogido por Álvarez (2004), quien conceptúa este ámbito como un «cajón de sastre» en el que se puede admitir todo proceso carente de intencionalidad, método explícito o poco diferenciado en la interacción social. Hay también quien cuestiona no sólo la falta de intencionalidad de esta educación, sino el hecho de que no sea estructurada y sistemática. Es el caso de Cuadrado (2008, p. 57), cuando se refiere al actual desarrollo de las campañas de comunicación (publicidad y marketing). En opinión de este autor, los factores que diferencian la educación informal de la educación formal y la no formal son los de «consciencia» y «voluntariedad», que sólo se dan en las dos últimas modalidades, pues «la acción de la educación informal pasa inadvertida para la mayoría de la sociedad, educadores y no educadores» (Cuadrado, 2008, p. 56).

			En todo caso, y aunque las fronteras entre estos tres conceptos no sean tan nítidas ni exista un consenso generalizado sobre el alcance y las características de la educación informal, una consecuencia positiva se deriva de esta tripartición del universo educativo, y es que, con la introducción de los ámbitos no formales e informales, se han multiplicado los centros y agentes potenciales de aprendizaje y formación, lo que, por un lado, ha generado multitud de iniciativas que dan respuesta a necesidades educativas muy diversas y, por otro, ha facilitado el acceso a la educación a personas que, de otro modo, habrían quedado excluidas o habrían visto menoscabadas sus expectativas educativas.

			4. LA PERSPECTIVA DE LO PERMANENTE

			Paralelamente al reconocimiento académico de la educación no formal, se empezaron a utilizar las nociones de «sociedad del aprendizaje», «sociedad del conocimiento» y «educación para todos a lo largo de toda la vida». Evidentemente, no se trata de algo casual. El desarrollo de la cibernética, las mutaciones del trabajo, los cambios económicos y sociales y la prolongación de la esperanza de vida requerían modificaciones e iniciativas en el ámbito educativo que dieran respuesta a las nuevas necesidades.

			Con la expresión «sociedad del aprendizaje» se aludía a un nuevo tipo de sociedad en la que adquirir conocimientos ya no se limitaba en el tiempo ni en el espacio, y en la denominada «sociedad del conocimiento» lo más importante es aprender a aprender8. Con estas iniciativas se estaba llamando la atención sobre todas aquellas personas que trataban de adquirir el conocimiento no sólo a través de la educación formal, sino también mediante la educación no formal e informal. Al mismo tiempo se iba desarrollando y extendiendo el campo de las nuevas tecnologías de la información y su contribución a la actualización de las competencias tanto personales como profesionales. En las nuevas sociedades del conocimiento, el aprendizaje se convierte en un valor clave, ya que de lo que se trata es de saber seleccionar y organizar la abundancia de nuevos conocimientos accesibles. Como explica Bindé (2005, pp. 64-65), director del informe mundial de la UNESCO «Hacia las sociedades del conocimiento»: «Esa evolución ilustra un cambio de paradigma: por una parte, la educación o el aprendizaje ya no se limitan a un espacio-tiempo determinado y definitivo, sino que deben continuar a lo largo de toda la vida, y, por otra parte, el ser humano vuelve a ocupar un lugar esencial en la adquisición y comunicación permanentes de los conocimientos».

			Este cambio afecta a todos los ámbitos de nuestra vida

			
			
			
			
			
			
			5. REFLEXIONES FINALES SOBRE LOS RETOS DE LA EDUCACIÓN
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